
LA RUTA DEL TRANSITO

(El Trcínsito a Través de Nicaragua)



CAPITULO 1

Primeros Viajes a Través del Istmo

Los primeros argonautas

"¡Oro, oro, oro, en el Río Americano!" tronaba la voz de
Sam Brannan que a fines de Mayo de 1B48 corría hacia la
plaza de San Francisco. Circulaban rumores de esa especie
desde cierto día de Marzo en que el periódico California
publicó una gacetilla diciendo que un hombre había encon­
trado un montón de oro en las inmediaciones del aserradero
de un tal Sutter. La noticia no había podido convencer a los
escépticos pobladores, pero la duda se disipó de sus mentes
cuando Sam Brannan, tenido como uno de los principoles
comerciantes, irrumpió en la plaza con su negro sombrero
aludo en una man'O y un frasco de rutilantes granos en la
otra. Una fiebre de excitación inundó Son Francisco mientras
los hombres se opresuraban o dejar todos sus asuntos do­
mésticos en orden. Ni budas ni disuaciones pudieron impe­
dir su salida. Dejaron desierta la ciudad al escuchar el re­
clamo del oro en el Río Americano. (' J.

Al otro lado del continente el New York Herald publicó
la noticia tres meses después, pero eso no sacó de su escep­
ticismo a la mayoría de la gente del Este. No fue sino hasta
cuando el famoso tarro de ostras lleno de oro en polvo del
Ten iente Loeser llegó a la Secretaría de Guerra, y cuando el
Presidente Polk confirmó el hallazgo en su mensaje al Con­
greso del 5 de Diciembre, que el delirio se apoderó del país.
Su anuncio puso en marcha los días de la fiebre del oro en

(JI Hubert Howe Bancrofl, Th. Works of Hube" Howe Bancroft, vol. 23, Hlstory of
California, 1848 - 1859 iSan Froncisco: History Co.. 1883 - 88l. 6: 56 - 57. _
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1849, Y hacia el Oeste se desplazó entonces un gran torrente
humano. (21.

Desde que en 1846 se solucionó la cuestión de los límites
de Oregón con Gran Bretaña, el interés de los americanos por
el Oeste subió de punto. En su mensaje al Congreso en
Agosto de 1846 el presidente hablaba de la necesidad de
establecer más estrechas relaciones con Oregón y el resto del
país. En Abril de 1847 el Congreso otorgó a la compañía
de vapores United States Mail Steamship Company un con­
trato para llevar la correspondencia desde los estados de la
costa atlántica estadounidense a California pasando por el
istmo centroamericano. En Noviembre de ese mismo año el
Congreso hizo arreglos análogos en la costa del Pacífico con
la Pacific Mail Steamship Company. Estos contratos no esti­
pulaban nada referente al servicio de pasajeros entre las
costas del Este y del Oeste de Estados Un idos. (31.

El California, primero de 105 vapores de la Pacific Mail,
salió de Nueva York el 6 de Octubre de 1848 para ir a tomar
su puesto en la compañía naviera del Pacífico y hacer la tra­
vesía de Panamá a Oregón. Cuando zarpó no llevaba a
bordo a ningún buscador de oro, ya que los americanos de
los estados del Atlántico seguían incrédulos. Pero en Diciem­
bre, al llegar el Teniente Loeser al puerto de El Callao, en
Perú, una multitud enloquecida por lo que él había contado
del hallazgo de oro sorprendió al capitán del barco. Este
tomó inmediatamente a bordo a setenta y cinco pasajeros y
siguió rumbo a Panamá. (41.

i21 DC''.JgIClS S. Wolson Herold of th¿ Goid Rush-50m BrOnnon, "Quarferly of the
California Historlcol Sodety 10, No. 3 ¡Septiembre de 1931 298 - 301; Bancroft.
History of CalifOrnia 1848· 1859,6· 56 - 57.

13) U. S., Congresr.. Senate, C::ongressionol Globe, 29 th. Cong., 1st. Secc., 1845 ·46,
p. 1199; Jann H. Kemble. The Panema Roule, 1848· 1869, The University of
Caljfornia PubJications in History IBerkeley ond Los Angeles: Unjyersity of
California Press, 1943). 29: la - 25.

141 Jahn Carl Parish, 'By Seo 10 California, The Trans-Miu.l!>sippi 'Nest, Papers r~d

al a [onferen[e held al the Universilyaf Colorado Jun. 18 - Jun. 21, 1929, eds.
James F. WiJlord and Cojín S_ Goodykoontz ISouJder: University of CoJorado, 1930),
¡J- 1:}7; Ke'T1bl<:, The Panama Route, p. 31
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Entre tanto, el vapor Falcon, de la United States Mail
Steamship Company, había salido de Nueva York ello. de
Diciembre de 1348 para Chagres {hoy Colónl cuatro día;
después del mensaje del presidente. Cuando llegó a Nueva
Orleans llevaba a bordo a más de doscientos alucinados ca­
zadores de fortu.la; el Falcon llegó a Colón el 26 de Diciembre
de aquel año. (51. Gran desconsuelo de los viajeros fue el
no encontrar allí muelle; muchos se tiraron al agua y llegaron
a la ornla al nado, en tanto que otros desembarcaron menta­
dos sobre los hombros de robusros mocetones del país. Co­
nocido ya cama uno de los más insalubres lugares de la cris­
tiandad, Colón era un poblacho de unos treinta ranchitas
inmundos. El hecho de que la póliza de seguro de vida de
los pasaieros estipula·ra que la permanencia de una sola
noche en Colón entrañaba la cancelación de su seguro, es
prueba evidente de cuán malsano y peligroso era ese remoto
lugar para la vida de los viaieros. (61.

En Colón tomaban un bongo sobre el río Chagres al pue­
blo de Gorgona, de donde continuaban a lomo de mula
hasto Panamá, veintiocho milla adelante. (71. De tres a
siete días les llevaba remontar el río a punta de pértiga
moneiodo por panomeños. (BI. Antes de que salieran de
Colón, cierto hotelero enseñó a unos conocidos suyos un
frosco con cuatro onzas de oro en polvo. A la vista de aquel'lo
arreció el entusiasmo en todos y corrieron a conseguir bongos
haciendo subi r el precio del transporte hasta $ 60 dólares; en
Gorgona se encontraron con que no había mulas para todos.
En su desilusión y derrota algunos abandonaron su equipaie
o lo dejaron o cargo de agentes que en la barahunda de esos

Ir,l Porish, "BI Seo T:.¡ Cal¡fornia p. 12/; Kemble. Th. Panama Route, p. 321 &enl. C.
Wriqht. San fronti"Q'~ Oteen Tmde. Post _nd Futur. ISon Francisco: A. Carllsle
& Ca" 1911). p, 15

i6) John M. Letfs, California /lIustrated: Inclvd';ng a Delcriptlon of th. Panama dnd
Nlcot'Cl9uQ Routu (Nue'lo York, W¡!¡¡ClT1"\ Holredge. 1852), p. 14.

17:1 Juliu$ H. f-'rdft, 'To Colifornio by Panomá in 49" The Century, 4', n. s. 19 de
Noviembre de 1890 a Abril de 18911, 904.

,el .Joseph W. Gregory, Gregory'$ Guid. for California frav.Ue,..; via lh.. hthmul ot
Panamá {Nl.e",o York Nofi, & Cornish, 1850), p.4.
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días se la dieron por perdido; los que no pudieron conseguir
mulas siguieron a pie hasta Panamó. (O).

Llegó el 5 de Enero sin que el California arribara. Muchos
se impacientaron, y no queriendo esperar más se embarco ron
en decrépitos veleros, y aún en bongos, ansiosos por llegar a
los lavaderos de oro. El 17 de Enero de ¡ 849 cuando el
California entró a\ fin a Panamá, cinco barcos más habían
desembarcado pasajeros en Colón, por [o cual tuvieron que
quedarse allí más de mil quinientos argonautas sedientos de
oro y deseosos de cruzar el istmo cuanto antes. (101. El
peqlJeño vapor con cupo para sólo 250 pasajeros no podía
cargar con todos los que quería'n embarcarse. Y mientras
los carpinteros se afanaban en construir camarotes en la cu­
bierta, los boletos de tercera clase subían de $ 100 a $ 1.000
dólares, y hasta más. Muchos pedían sólo un rollo de cuer­
dos en lugar de cama. y cuando e[ California zarpó el 31 de
Enero para San Francisco llevaba enjaulados a más de cua­
trocientos pasaieros; cierta sujeto dejó escrito que era difícil
cruzar ,la cubierta superior sin tropezar con uno de aquellos
cuerpos acurrucados en e[ piso. {"l.

El 28 de Febrero de 1849 la ciudad entera de San Fran­
cisco se volcó en el muelle para recibir al California. Los
cañones de [os borcos de guerra de [a Flota del Pacífico
rugieron dándoles la bienvenido. Veteranos buscadores de
oro 1,legaban canaleteando su botecito hasta los costados del
vapor y aturdían los oídos de los pasaieros confirmándoles
el decir de la riqueza de los lavaderos. Antes que los recién
llegados pudieran desembarcar, todos los oficiales y tripu­
lantes, con excepción de! Capitán CleveJand Forbes y un mu-

\91 Wrígnt, SOn fronduo', Otean Trad., p. 19; Bonc:roh Hlstory of Callfomla,
1848 - 1859. 6; 1J 1 . 32: Gregory. Gregory's Gulde, p. 5.

1101 Pori!.h. "By Seo 'o Californio', p. 127; K~mbJe. The Panomo RoUle. p. 34¡ Wrign!
San Frandsco', Ocean Trad•• p. 18; Hubert Howe aoncroft, Chronld.. of tlt.
8ulldea of the COlnmonwea/th, 7 vols. 1501'1 Francisco Hislary Co_. 1891 - 921.
~h 3B4

i 111 8oncrof1. Hlstory of California, 1848 - 1859, o ¡ 34: Kemblc. The Panama Route,
p. 34; BoncToft, Chronlcles, 5:385; Porish, By Seo lo California. p 127; "By
Sea ond LanrllD (1:I1¡fornL(1 Litt.lI', Uving Age 11 ;Abri! de 18491: 164.
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chocho aywdante del warto de máquinas, habían desertado.
Lo mismo hicíeron los de otros vapores, de werte que pronto
la bahía de San Francisco se convirtió en un cementerio de
barcos abandonados. (121.

El 23 de Febrero de ¡849, día en que el Oregón segundo
de los vapores de '/0 Pacific Mail entró a Panamá, más de
1.200 pasaieros iban cruzando de Colón a Panamá. Ese
vapor salió de vuelta a San Francisco el 13 de Marzo con 250
pasajeros, dejando en e.l istmo a otros centenares que no pudo
llevarse. Para cuando llegó el Panamá y zarpó en Mayo con
290 pasaleras, quedaban ya en tierra más de dos mH almas
desesperados. (131.

Los tres vapores dela Pacific Mail no daban abasto para
el gran número de pasaieros que querían ir de Panamó a SC:ln
Francisco. Por fortuna llegaron inesperadamente a Panamá
unos buques de vela, y además se mandó aviso a los puertos
vecinos de que se necesitaban barcos. A la entrada de la
primavera todo barco disponible se preparaba o zarpar.
Cierta vez cincuenta y dos hombres compraron en $5.000
dólares una goleta peruana, toda carcomida, maltratada por
las tormentas y sin quilla; pues en ella se embarcaron el 21
de Marzo de 1849. En otra ocasión el ballenero Equator ven·
dió en Panamá el aceite que nevaba y tomó a 130 pasajeros.
Por su parte, otro ballenero, el Niantic, se llevó en Abril a
trescientos.

El Humboldt, de quinientas toneladas, fondeó un día en
la bahía de Panamá como barco carbonero baio consignación
de $10.000 dólares. Por enfermedad y otras calamidades el
fiador prefirió perder su fianza y envió el barco a San Fran­
cisco. Tenía cupo para 400 pasajeros solamente; cada uno
pagó $ 200 dólares por el pasaie y por la comida que a bordo
se podía cocinar una sola vez al día en un caldero de hierro

112) Bancroft. Hiatory tI' California, 1848·1859,6,137; I(ernble, The Pona"'a Itou'.,
p. 35.

1) J) KembJe. Th~ Pcmoma tou'., p. J6.
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de cincuenta galones. LOS carpinteros despeiaron la bodega
y construyeran a lo largo de sUs costados cubículos de tablds
puestos en hileras; cada uno tenía seis pies de alto por otro
tonto de ancho y lo mismo de fondo; en él se alojaban nueve
personas. Como esos cubículos resultaran insuficientes, el
resto de los pasaieros se resignó a dormir sobre cubierta y en
los botes salvavidas que colgaban de [os pescantes. Al subir
a bordo el que hacía de líder halló que la cubierta estaba tan
atestada de gente desde la proa a [a popa, que apenas si
se podía caminar. "Muchos enfermos yacían postrados",
escribió, "y todo el día se pasaba esa gente sudando, revol­
viéndose en sus lechas, riñendo y renegando. Faltó la comida,
y entonces el hombre y lo sed abrieron la puerta a las desen­
frenados pasiones de eso chusma". (141.

Estos condiCiones de hacinamiento permanecieron rela­
tivamente estáticas en todo el año de 1849. Los pasaieros
norteamericanos de los estados del Atlántico llegaban al istmo
más de prisa y en mayor número de como podían ser trans­
portados o San Francisco, de manera que todo vapor que
salía de Panamá deiaba en tierra un mayor número de pasa­
jeros que el que se llevaba. Todavía en Noviembre el Oregón
deió en Panamá a 400 buscadores de fortuna; yeso que en
ese vioie se llevó O 444, número no igualado por ningún va­
por ese año. Hombres de toda edad y todo layo -médicos,
abogados, clérigos, maestras, mecánicos, granieros, ¡oma­
leras, ladrones, tahures, y hasta asesinas- se empuiaban
unos a otros para conseguir pasaie a la tierra del oro. El
precio de los boletos entre Panamó y San Francisco fluctuaba
con caprichosa rapidez; en los barcos de "ela se pagaba de
$ 100 a $ 300 dólares, en tanto que las boletos de tercera clase
en los vapores de Jo Pacific Mail que comenzoron vendiéndose
0$ 100 dólares Ilegoron a costar $ 1.000. ["1.

14' PI;~·tTo C'JI~o,n,1) by ?arl'M')r.•19 rr:q~ /fOS 6; N{!wYork HeTtlld. a y 1r;
rlt> Abril d(, 18~Q ¡en nd[':antt' ~t' dr(l unlc:Jn-,l'n'e N. Y. HE."rcldJ; Ke-nble. The
Ponomo Roule, I~. 37

I ¡ '" Wrighl SOft F-ranclsco'$ Otean Tn:Jde, /_;. J 1 (('mbe The PonQmo Route, p. J9
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La gran mayoría de los barcos de vela que salieron de
Panamá nunca hicieron un segundo viaje. Una vez que pa­
saieros y tripulantes pisaban tierra en San Francisco corrían
a l'Üs lavaderos de oro. Para mediados de Noviembre, más
de seiscientos barcos habían entrado en la bahía; más de
quinientos seguían fondeados allí mismo. Muchos se pudrían
en el agua; los comerciantes vararon en la playa unos cuantos
para convertirl'Üs en bodegas o en casas de huéspede's. En
Marzo de 1848 la melancólica aldea mejicana de San Fran­
cisco tenía 812 habitantes. Para fines de 1849 unos cien mil
busca-fortuna hormigueaban en las serranías californianas.
Más de treinta y ocho mil de estos nuevos pobladores llegaron
por agua. Aquellos desdichados que habían gastado su ú'l­
timo dólar en el viaie al Oeste se encontraron con los precios
de los víveres por las nubes. La libra de papas pequeñitas
costaba $ 1.50, los huevos $ 12 dólares la docena, y mil pies
de madera valían $ 450 dólares. Los viejos habitantes de
San Francisco, de regreso de las minas se encontraban con que
su propiedad había subido de cinco a diez veces de valor;
esto era para muchos una fortuna aún mayor que la sacada
de las minas. (161.

La demanda de boletos para California sigulo aumen'
tanda en 1850. De seis vapores que comenzaron haciendo
el tráfico de Panamá fueron luego veintiuno yel número de
'viaies saltó de catcrce a cuarenta y uno. Con una sola excep­
ción, todos los veintiun vapores llevaron en cada viaje pasa­
jeros a San Francisco, variando su número de 22 a 495, y así
vemos que el total para el año de 1850 fue de 7.718 contra
3.959 en 1849. Además de este considerable aumento de
tráfico vaporino, el uso de barcos de vela siguió igual, El
vapor California, en su último viaje de ese año observó que
en Panamá había cuarenta y cinco embarcaciones listas para
salir a San Francisco. 117 1.

¡1';,1 Banuoít, History of California, 1848.1859, 6167-Mi; \Vr,gilt, San Frandsco's
Oceon Trad'e, Pógs_ 19· 31.

117) Wright, 5an Franclsco's Ocean Trade, Pogs 31 - 33; Kemble, rne Panema Route,
róas, 38 52.
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La ruta de Nicaragua

Aun cuando 'la gran mayoría de los pasajeros que en
1849 - 50 llegaron a Califmnia fue por la vía de Panamá o
doblando el Cabo de Hornos, hubo otros que, deseando
ahorrarse dinero y tiempo, tomaban una ruta diferente de
las varias que había más al Norte. Y los más de estos últimos
se decidieron por la de Nicaragua que en su trayecto tenía un
río y un lago. Desde San Juan del Norte, en el Atlántico, los
viajeros remontaban ,las 122 millas del Río San Juan hasta
el puertecito de San Ca\los en el Lago de Nicaragua, y allí
tomaban el derrotero de Granada que eran 120 millas. De
esa ciudad partían por tierra hasta el puerto de El Realejo,
en el Pacífico, agregando al viaje 134 mi'llas más. (l61.

la lí'nea naviera Gordon's Passenger Line, de Nueva
York, fUe una de las primeras que probó esa ruta. Costaba
$ 130 dólares el boleto de Nueva York a San Júan del Norte
a bordo del bergantín Mary. La compañía garantizaba un
reembolso de $ 75 dólares y comestibles para sesenta días en
caso de que no pudiera el viajero consegyir pasaje en uno de
los vapores de la Pacific Mail desde El Realejo a San Fran­
cisco. (l91.

El Mary zarpó de Nueva York el 20 de Febrero de 1849
con 130 pasajeros. Veinte días después desembarcaron en
San Juan del Norte, en la desembocadura del Río San Juan.
El abrupto cambio del invernal Nueva York al tórrido puerto
nicaragüense, inspiró estas líneas a Roger S. Baldwin, Jr.:
"La pequeña bahía tenía tres o cuatro islitas bordeadas por
hermosas plaY9s, más a'I,lá rebullía la rompiente mientras
que adentro todo era sosiego; casas de caña y palma de empi-

(18) Ephraim G. Squier, Nicaragua; lis People, Scenery, Monuments, and 'he Proposed
Inl.roeeanle Canal INueva York: D. AppJeton & Ca., 1852), 2:260-61; Correo del
Istmo de Nicaragua lleón), 13 de Marzo de 1851; U. S., Congress, Senete, Report
of th. Ist"mlan Canal Comminlon, 1899-1901, 57 th. Cong., 1st Secc., 1901·1902,
S. Doc. 54, pt. 1,108.

(191 Roger S. Boldwin. Jr., "Tarrying in Nicaragua", The Century, 42. n,$. 20 (Octubre
de 1891), Págs. 911 -12.
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nada techumbre se apiñaban arriba pudiendo verse desde
ellí le densa ¡ungla; y los opacos perfiles de las lejanas mon­
tañas de Nicaragua fueron para mí, junto con todo, uno de
los más bel'los paisajes que jamás había contemplado". (2°1.

Inmediatamente dieron comienzo a la tarea ,de armar
un vapordto llevado previamente aIJá para remontar el río.
Al cabo de tres semenas l'legaron al convencim',ento de que
celdera y máquina eran inservibles; entonces empezaron a
remontar el río la mitad de ellos en bongos y los otros en el
casco del vapor carna/eteado por nicaragüenses. Apenas en­
tredos el río la lujuriante belleza del paisaje tropical fue un
sedativo para la tensión nerviosa causada por el reciente
atraso. Baldwin describe el San Juan como "un río majestuoso
con abundancia de peces, constelado de isletas y orladas
sus riberas de florestas cuyo esplendor ningún pincel ni plu­
ma podrían pintar o describir. El verde profundo del follaje,
las innúmeras y brillantes flores, las airosas guirnaldas que
forman las trepadoras y los musgos entrelazados en capri­
chosos giros, fue algo que nunca nos cansamos de admi­
rar". (21 1. Por las noches estos primeros busca-fortuna acam­
paban en alguno de los muchos claros arenosos de la orilla
y se pasaban una o dos horas pescando o buscando huevos
de iguana o de tortuga; lo que bien cocinado y acompañado
de café constituía un excelente sustento. Después de ocho
maravillosos días en el río y de batallar un poco en el paso
de los raudales, el grupo llegó a San Carlos. Allí habrían de
cambiar a una embarcación más grande para cruzar el lago
y dos días después salieron para Granada, a donde fondea­
ron el 13 de Abri'!. Baldwin y otros decidieron quedarse por
un tiempo conociendo la ciudad, mientras los más impacien­
tes continuaban el viaje en mula hasta El Realejo. Algunos
pudieron tomar allí un barco para San Francisco en los pri­
meros días de Junio, pero el resto se vio obligado a quedarse
en el puerto hasta que al fin apareció el Laura Ann que se

(201 BaldwiD, "Tarryifl9 in Nicoragua", p. 9\2.
(211 Ibid., P6gs. 91.04 - 15
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los llevó el 20 de Julio. Los últimos del'grupo no llegaron a
San Francisco sino hasta el 4 de Octubre de 1849, o sea a los
siete meses y catorce días de haber salido de Nueva York (221.

Debido a los limitados medios de transporte para cruzar
Nicaragua, a su larga duración ya lo incertidumbre de en­
contrar barco en El Realejo para irse a San Francisco, pocos
fueron los viajeros que en todo el año de 1849 y principios
del 50 utilizaron la ruta creada por Gordon para cruzar el
país. En Mayo de 1849, el nuevo Encargado de Negocios de
Estados Unidos en la América Central se embarcó en Nueva
York a bordo del bergantín Francis, en cuya cubierta, dejó
escrito, "se amontonaban puercos y aves de corral, cuerdas y
encerados; y ni qué decir de barriles de agua dulce y de al­
quitrán, impidiendo todo ello de antemano a los seres tamo
boleantes de tierra firme toda peregrinación que fuese más
allá del puente de mando". (231. Sólo dos avisos de salida
de barcos para San Juan del Norte aparecieron en el New
York Herald antes deJuniode 1851. El bergantín Enterprise
anunció su salida en Julio de 1850, y el nuevo vapor
Prometheus, de Cornelius Vanderbilt, zarpó el 27 de Diciem­
bre de 1850 en su viaje inicial a Nicaragua.

Aunque los barcos que salían de Nueva York preferían
las rutas de Panamá y Cabo de Hornos, en la primavera de
1850 aparecieron avisos en los periódicos de Nueva Orleans
y San Francisco recalcando la excelencia del clima, la abun­
dancia de comestibes, y el viaje más barato por la vía de
Nicaragua. El periódico El Correo del Istmo, de León, hizo
propaganda a esa ruta diciendo que lo que en Panamá cos­
taba un dólar, en Nicaragua se conseguía por sólo veinti·
cinco centavos, y que un grupo de cuarenta personas podía
pasar de un océano al otro por tan sólo $ 9 u $ 11, dólares
por cabeza. 124 ).

(22) Ibid., Págs. 912 - 30.
(23) Squier. Nicaragua, 1 :50.
124) Correo del Istmo de Nicaragua, 30 ele Moyo ele 1850.
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Las compan las navieras Howard and Sons y Law cind
Company, ambas del Pacífico, promovieron la conveniencia
de utiljzar la vía de Nicaragua. A principios de Julio de 1850
anunciaron que tenían el proyecto de hacer de El Realeio su
principal lugar de abastecimiento de carbón y demás provi­
siones para sus vapores que hacían la travesía Panamá-San
Francisco y viceversa. Con tan prometedores planes para el
viaje de El Realejo a San Francisco, los barcos de Nueva
Orleans se dispusieron a explotar la ruta de tránsito a través
de Nicaragua.

El 31 de Julio de 1850 el veloz buque de vela Thom
anunció que el primero de Septiembre partiría de Nueva
Orleans para San Juan del Norte. Decía el aviso que de
San Juan del Norte, en el Atlántico, a El Realeio, en el Pacífico,
la ruta seguiría el curso del Río San Juan, después sobre el
Lago de Nicaragua, y luego serían sólo doce millas sobre ca­
mine de carruaje. Sin duda que el capitán del barco dudaba
poder aIraer pasaieros diciendo Ja verdad, puesto que los
mismos nicaragüenses decían que la distancia entre Granada
y El Realejo era de 134 millas. Pronto tuvo otros desvelos,
ya que el 22 de Agosto el navío Major Eastland anunció que
saldría en breve, y en Octubre tres barcos más anunciaron su
salida de Nueva Orleans para San Juan del Norte. (251.

En tanto que de Nueva Orleans salían pasajeros con
destino a San Francisco, los barcos del Pacífico entraban a El
Realejo. El 24 de Agosto de 1850, la línea naviera Empire
City Line anunció en el periódico Alta California que el vapor
Northerner entroría en El Realeio en su viaie a Panamá, a fin
de que los pasajeros que así lo deseasen pudieran atravesar
"el bello ysaludable Estado de Nicaragua". Ese mismo día
sa'lió un aviso diciendo que el bergantín Taranto zarparía
rumbo a El Realeio y Panamá. El siguiente mes el vapor
Ecuador y no menos de onCe veleros anunciaron su salida

j25i New Orlean~ Pitavune, 31 de Jvn.'J, 22 de Agosto, 6, 20 Y 29 de Octubre de
) 850 len adelante se dirá PiC'Oyul1e): Correo del Istmo de Nicaragua, 13 de
~,brlJ ~I' 1851.
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para los dos citados puertos; y también en los meses sucesivos
continuaron saliendo diariamente en los periód',cos avisos si­
milares. Ya para Enero de 1851 la línea de William A. White
and Company había fundado la Regular Packet Une and
Passage Office anunciando 'la sa'lida semanal de barcos para
El Realejo y Panamá. El Correo del Istmo dijo en sus colum­
nas que del 8 al 30 de Noviembre de 1850 un total de 1.613
viajeros habían cruzado Nicaragua. (26). Gran número de
esos buscadores de oro habían hecho fortuna en California
y regresaban a los estados norteños del Atlántico "con las
bolsas llenas". Por desdicha, no había un enlace bien sin­
cronizado entre el tiempo de salida y de llegada de los bar­
cos de las costas del Atlántico y del Pacífico estadounidenses,
En consecuencia, los pasajeros que iban al Este se veían de
ordinario obligados a esperar varios días en San Juan del
Norte, y acababan por tomar allí un vapor inglés para Colón,
en donde sí conseguían quien los llevara a Estados Unidos.
Un indignado ciudadano publicó el 3 de Enero de 1850 en
el New York Herald el siguiente relato,

"El poblado está repleto de californianos que van a
sus casas, vía El Realejo. Al presente se encuentran
aquí unos quinientos y siguen viniendo más. Por el
río bajaron cien ayer, quienes dijeron que ochocientos
más quedaron en aqueJ puerto. Los vjajeros muestran
gran descontento al no encontrar aquí un medio rápido
de transporte, lo contrario de lo que se les había hecha
creer; en cambio, tienen que aguardar la llegada del
vapor inglés procedente de Colón para irse en él
cuando la verdad es que esperaban salir rápidamente
para Estados Unidos; el precio del boleto es de $ 15
dólares en cubierta. Hoy se van unos doscientos. ¿E.n
dónde están nuestros va pares? Harían su agosto
llevándose a los ciudadanos americanos que se des vi-

126) San Francisco Alta Califarnla, del 10. al 30 de Septiembre de 1850, 5 de Enero
de 1851 len adelante se diró Alta!: Cor"'o del Istmo d. Nicaragua, 26 de
Diciembre de 1850.
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ven por llegar a sus casas,los que en cambio tienen
que esperar la insegura llegada de un barco inglés."

Mas pese a que el tra'nsporte de San Juan del Norte a
Estados Unidos era remiso, siempre había gente dispuesta
a cruzar el istmo nicaragüense. En Febrero de 1851 decía
El Correo del Istmo que 5.000 viajeros habían pasado por
Nicaragua desde el comienzo del éxodo a California, y que
500 más se encontraban al presente en tránsito. El precio
del pasaje de Nueva Orleans a San Juan del Norte y de San
Francisco a El Realejo variaba de $ 70 a $ 80 dólares con
camarote, y en tercera clase costaba de $ 40 a $ 55. 127 1. Aún
cuando el cruce por Nicaragua tardaba más, los viajeros
juzgaban que por allí era más saludable y el viaje más
ameno que por la vía de Panamá. Al llegar a la bahía de
El Realejo con procedencia de San Francisco, los pasajeros
tomaban bongos remados por nicaragüenses que los lleva·
ban hasta corta distancia de la playa; allí se apeaban para
vadear el trecho que distaba de tierra firme, o bien montaban
en hombros de los remeros que los dejaban en la propia costa.
En el otoño de 1850 El Realejo tenía unos 400 habitantes.
Algunos comerciantes emprendieron la construcción de un
hotel, con lo que el puertecito pareció americanizarse. Mien·
tras tanto, los viajeros se hospedaban en las casitas de ado·
be de los porteños en donde dormían en hamacas, a merced
de los mosquitos. Muchos perdían dos o tres días en espera
de una bestia o carreta para hacer el viaje a Granada. El
alquiler de una mula o caballo costaba de $ 5 a $ 10 dólares,
y $ 20 el de una carreta en la que podían ir echo personas
con su equipaje. Las carretas, vehículos pesados y de cons·
trucción muy tosca, eran tiradas por bueyes. Los hombres
hacían el viaje hasta Granada encaramados sobre su propio
equipaje. Los que tenían más dinero alquilaban be~tias,

cuando las había. Las lluvias del invierno enfangaban de
tal modo el camino que, combinado eso al calor y al trajín de

1271 Plcayune. 12 y 14 de Enero, 15 de Febrero. de 1851; Alta, 24 de Septiembre
de 1850.
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las bestias y can etas, hacían del viaie una cosa muy e"ojosa.
Los puebles y ciudades del camino eran como encantadores
oasis por su abundaClcia de frutas y su aire embalsamado de
fragancias tropicales. De comido había polios, huevos, coro
nes, queso, arroz, leche. chocolate, y ni qué decir de frutas.
Un hombre pedia comer con veinticinco a treinta centavos de
dólar ai día; aunque hubo quien. un glotón sin duda, que
en ccho días ·-io diio é: mismc- se gastó $ 15 dólares en
darle gusto a ia panza.

Las 134 mi:las que habia de El Reo:e¡o a Granada eran
cuestión de cuatro a siete días en bestia o en carreta, según
fuera el caso. En Granada los viajercs se embarcaban en
bongos que :os llevaban por el lago y ei río hasta San Juan
del Norte. Algunos de estos bongos eran hechos de un solo
tronco de órbol ahuecado, pero los mejores eran de tablones
de cedro, madera muy liviana y durable; bien cargados, ca­
laban sólo dos o tres pies. L:evaban esta, largas y estrechas
embarcaciones de ocho a doce remeros que a veces también
echaban mano a las pértigas. En San Carlos, antes de co­
menzar a bajar por el Río San Juan, quitaban al bongo el
móstil y las veias que habían empleado en el lago. Los
pasajeras ocupaban la chapa; ésta era un lugarcito cerca de
la popa techada de madera, palmas a cuera crudo. Los
bogas, llamados también marineros (así en el original inglés)
dormían scbre sus propios bancos de remar, arrebujados en
Su cobija y can la borda del bongo por almohada común. El
alquiler de uno de estos bongos, con capacidad para veinti­
cinco pasajeros con todo y equipaje. costaba alrededor de
$ 80 dél ares.

De San Carlos, una vez cruzada el lago. se bajaba el río
can los pasajeros a borda dei bongo en los ra..,dales, y el
viaje duraba unos tres días hasta San Juan del Norte. Allí
descubrían les viajeros un soñolienta lugarejo de casas de
caña y paia. Una casa grande de madera cercada de alta
valla de estacas ocupaba el centra de ia plaza. Frente a
una de ios extremas de la casa se elevaba un asta nudosa
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en cuyo tope flotaba la bandera del "Rey de los Mískitos".
Esta era la aduana de San Juan del Norte, residencia de los
funcionarios británicos.

Varios raudales en el curso del San Juan dificultaban
su ascenso desde San Juan del Norte. Remontar el río to­
maba de ocho a diez días, ya que había que palanquear los
bongos contra la corriente, y en las raudales de Machuca, El
Castillo y El Toro los pasajeros desembarcaban con su equi­
paje mientras los bogas, a fuerza de palanca o pértiga, pa­
saban los bongos sobre las rocas. Mas a pesar de los incon·
venientes del viaje, la belleza de la floresta tropical con sus
impenetrables muros a lo larga de las riberas cubiertos de
enredaderas y guirnaldas de flores, poblada de exóticas pá­
jaras de variado plumaje y de micos bullangueros, eran
cosas que fascinaban a los viajeros. 1281.

1281 Charles R. f1tlrke. "Journol D' a trlp ClUOSt _he ploinl from t/linoi, lo California
Or woy of Ft. Loro·Mil & Donner Pan; mining on the Fent"'er River: and a voyoge
fro'Tl Son frClI\ClKO 10 New Orieans vio Nicaraguo", Henry E. Huntington LibraIY.
Son tAurino, Calit.; Juhus Fraebel. Se.,.n Vea", Tl'ClIvelln Central Amerko, Nor'IMrn
MeJfICD, and thlt Fa, We.t D' ,h. Ualted' Stat•• !Londres: Richard Sen,I\". 1859),
Págs.. ¡9 -1.1; Squiel. NlCmDJI.-a, 1 5S-' 13: letts, California IlIultroIed.
Pógs.. 141 ·60
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El Istmo de Tehuantepec

Además de Nicaragua y Panamá, aquellos primeros
buscadores de fortuna probaron otras rutas al Sur del Golfo
de México con miras a ahorrarse dinero y tiempo. Cuando
los vioieros se dieron cuento de que todos los boletos de los
vapores de los señores Howland y Aspinwall con destino a
Colón se vendían con meses de anticipación, trataron de apro­
vechar las nuevas y muy elogiadas rutas que hombres em­
prendedores habían abierto para llevarlos a su destino sanos
y salvos en sesenta días, el "rópido tránsito" de aquellos
tiempos. Una de e~as compañías, la New England Pioneers,
llevaba gente por tren desde Bastan vía Charleston a Nueva
Orleans, y de allí en barco hasta VeraCruz. Internándase
en tierra rumbo a Ciudad México llegaban a San Bias, allí
volvían a embarcarse para Mazatlán en donde transborda­
ban a otro barco que se anegaba y los dejaba en el puerto
de San José, en el Pacífico, pero siempre en México. Luego
partían por tierra rumbo al Norte. De San José a San Diego,
en California, tardaban cincuenta y un días. 1'91.

De todas estas rutas, la única comúnmente transitada
fue la antigua de Tehuantepec. El 14 de Marzo de 1850
apareció un aviso en el Alta California que decía: "El Gold
Hunter zarpa mañana para Tehuantepec con el propósito de
abrir una nuevo ruta o Estados Unidos. Lo distancia que se
recorrerá por tierra a través del Istmo de Tehuantepec es de
110 millos o Minatitlán, en donde los pasaieros tomarán el
vapor Alabama poro Nueva Orleans". Es evide,lte que /05

propietarios del Gold Hunter sólo querían ver cómo respondía
el público a la atracción de la nueva ruto, porque el Alabama
no solió en su viaje inicial de Nueva Orleans sino hasta el 5
de Diciembre de ese año.

,7'1' 8~1 /w., r.urVlno "N·tClI"lqU::J j'. 91 J. flar.s", "111' SCtl la ; aldorn"o",
p. 135.
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El 19 de Noviembre de 1850 public6 el N_ O"'-s
Picayune el primer aviso aparecido en el Este de Estados
Unidos sobre la ruta de Tehuantepec. En él se anunciaba
que el vapor Alabama abriría la ruta el 5 de Diciembre.
Decía también que esa ruta acortaría la distancia a San Fran­
cisco en casi dos mil millas, y que además reduciría grande­
mente el costo; en primera clase costaría $ 50 dólares, $ 45
en segunda, 'y $ 30 en tercera. Aseguraba que en buenas
condiciones el cruce podría hacerse en unas veinticuatro ho­
ras, con suficientes mulas, caballos. y comida para todo
mundo.

El Alabama zarpó el día señalado. llegó a VeraCruz
el 16 de Diciembre y continuó viaje a Minatitlán, puerto de
entrada. De Minatitlán a Suchil, el comienzo de la nave­
gación, siguió remontando el río como noventa millas más.
Llegados a Suchil los pasajeros alquila'ron mulas, caballos o
corretas para recorrer por tierra las 117 millas que dista de
Ventosa, terminal del Pacífico, todo lo cuo·\ hacía un total
de 231 millos. Después de la apertura de esta ruta conti·
nuaron haciéndose viajes a través del Istmo de Tehuantepec.
Los borcos del Pacífico entraban en Ventosa a tomar y dejar
posajeros. A despecho del I'imitado número de posajeros,
uno o dos barcos de vela siguieron haciendo viajes entre
Tehuantepec: y Nueva Orleans. (301.

Mientras los viajeros de esos días se afanaban en en­
contrar la mejor manera de cruzar el istmo, uno de los más
destacados hombres de empreso de Nuevo York acechabo
con mil ojos lo que sucedío. Cuando este hombre clavó su
pupila en la ruta de Nicaragua, el transporte interoceánico
pasó o ser el quid de uno controversio internacional de carác­
ter económico y político.

1301 PlCOYUM. 19 de Noviembre de 18S0 a Julio de 1857; (Capitán Seyrnon. Th.
Isthmlan ........ a lñef o..c,lpllon of Eaeh P...I..... "N, ... In .he y"" from
1856 to 1.61 INueva York, Hall. Clayton & MedoIe. 1863. Pógl. 3 ·4.
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